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PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid : trimestre Pesetas, 2 ,50 
Provincias: id » 3 

1 ^ R E V I S T A T A U R I N A . 
Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador de LA LIDIA, Plaza del Biombo, niím. 4, Madrid. 

PRECIOS PARA LA VENTA. 
Paquete de 2 5 números ordinarios, pe-

LA LIDIA, al banderillero Rafael Guerra (Guerrita). 
Nuestra publicación, como repe­

tidas veces ya hemos manifestado, 
abierta siempre á todo sentimiento 
generoso, dispuesta á rendir culto 
al mérito, al verdadero mérito, allí 
donde éste se halle, se ha apresura­
do á dedicar estas columnas aljó-
ven banderillero cordobés, estam­
pando su retrato y firma, que el 
diestro á quien aludimos hiciera y 
dedicara expresamente para nos­
otros. 

Si estas líneas nuestras llevaran 
al ánimo de Guerra el engreimiento 
especial de una satisfacción que ra­
yara en los límites de la jactancia, 
nos arrepentiríamos de nuestra obra; 
que aquí buscamos un estímulo y no 
una exagerada apoteosis, un acicate 
para el porvenir, pero jamás el adu­
lador incien&o que postre el espíritu 
en la embriagadora indolencia del 
éxito alcanzado. 

Sabemos que, allí donde está el 
legítimo valer, se encuentra la inse­
parable modestia; sobre este pedes­
tal nos servimos para hacer destacar 
una figura, no para erigir un ídolo. 

Jamás nos hemos cansado. de 
repetir que la crítica imparcial, razo­
nadora, justa, tenia algo del inapre^ 
ciable don de la profecía. 

Hé aquí una muestra clara, ter­
minante, de esa previsión que no 
puede escaparse al crítico y que es 
alarde regulador de la justicia: 

«Setiembre 24 de 1882. (To ros de 
D . Anastasio M a r t i n . ) C o r r i d a 14.a de 
abono . 

3.0 P i c u d o : Guer r i t a coloca un par 
desigual y o t ro en l a a t m ó s f e r a . 

( A P R E C I A C I O N . ) E l muchacho 
Guer r i t a se trae g u e r r a : es pos ib le que le 
aplaudamos m u c h o en tardes sucesivas. 

(Colección.— i .a temporada de LA LIDIA, 
num. 28.) 

«Octubre 8 de 1882. ( T o r o s de l 
M a r q u é s , v i u d o de Salas.) Cor r ida 16.a de 
a b o n o . 

(APRECIACION.) D e los bander i ­
l le ros han c u m p l i d o B a r b i , Campos ( M . ) 
y Guerra ; este ú l t i m o , vo lvemos á dec i r lo , 
Guer ra se l l a m a , d a r á guerra. 

(Colección.—i.a temporada de LA LIDIA, 

Esto fué lo que vimos, lo que 
apreciamos, y lo que nos atrevimos 
á someter al criterio del ilustrado 
público. 

El tiempo ha pasado, y aquellos 
contornos idealistas, fundamentados 
en la esperanza, van adquiriendo 
grandeza en él cuadro, revistiéndose 
de la realidad. 

Hoy el aficionado vé algo de 
superior en Guerra, adivina algo 
más grande todavía, y fieles nos­
otros á nuestra misión, hemos de 
seguir levantando al que tiene cotó-
diciones y medios de posarse en las 
alturas., 

¿Será este vuelo como el de Ica-
ro, que sintió por el Sol derretidas 
sus alas cuando ya iba á gozar de los 
cielos? ¡Triste es decirlo, pero in­
evitable, que la crítica detenga su 
mirada ante estos remotos resulta­
dos de lo porvenir! 

El Sol de Icaro es en estos tran­
ces, público amado, sinónimo de 
caricia no muy lisonjera de las reses. 

¿A qué obedece, pues, nuestro 
número? 

A cumplimentar una de las pro­
mesas que hicimos al lector en el 
primer número de nuestra segunda 
campaña. 

Decíamos así: 
« N o tenemos e l insu l to po r c r í t i c a ; no 

acariciamos l a befa p o r ' a l i e n t o en ' los p r i ­
meros pasos de l a v i d a d e l matador . ¿Poi­
q u é se h a n de restar los aplausos, m e r m a r 
las satisfacciones, cicatear los e logios ert 
e l a lma j u v e n i l de los diestros que empie­
zan, y empiezan con generosos arranques? 
¡ A y u d a r a l que vale; ese. es nuestro l e g í t i ­
m o o r g u l l o ! » 

(LA LIDIA.—-Añó 11, núm. 1.) 

Así comprenderás, público entu­
siasta de esta humilde R E V I S T A , en 
qué estriban los fueros de ñuestrá 
vanagloria. 



L A L I D I A . 

A F A E L U E R R A . 

( P I N C E L A D A S Y E S B O Z O S . . . ) 

Nació en Córdoba... la hermosa patria de un sa­
bio como Séneca, un poeta como Góngora, y tantos 
toreros como los Rodríguez, los Bejarandá, los Fuen­
tes y Molinas. 

Si fuéramos á indicar uno por uno los actos que 
envuelven cada uno de los lustros del Ijóven bande­
rillero, caeríamos en la pedantería de esos biógrafos 
que creen juzgar mejor á un hombre por los dias 
del almanaque que por los rasgos de su espíritu. 

Nació en Córdoba, hemos dicho, y nada más... 
Recordamos que fué por Marzo del 62. En aquel 
tiempo visitaba mucho el populoso barrio de la Mer­
ced uno de los toreros, tan célebre por sus echuras, 
como le decia Curro, como por su desgracia. Era 
José Rodríguez ^/V/^/tf)... A instancias de los padres 
de Guerra se comprometió á bautizar al chicuelo y 
túvole en la pila bautismal. 

Desprendido, generoso como nadie el torero 
cordobés, hizo gala del amor que profesaba á los 
Guerras, dando un carácter de solemnidad á la 
fiesta, prestando una grandiosidad y un brillo tal á 
aquel bautizo, que formó época entre las jaranas de 
su tiempo, 

¡Terrible desgracia! Un dia después de haber te­
nido entre sus brazos á su tierno ahijado, firmó la 
escritura Pepete, que le llamaba á Madrid. 

Todos sabemos que en la tarde del 20 de Abril 
del mismo año, el toro Jocinero arrebatóle la 
vida. Una imprudencia, un descuido, la falta de vista 
para preparar un recorte fué la causa triste de aquel 
profundo pesar que invadió á los espectadores que 
llenaban la plaza. ¡Quién diría que Guerrita venga-
ria á su padrino del furor de las reses, burlándolas 
con sobrado denuedo, captándose las simpatías del 
mismo público que á aquél le vió morir! 

, El primero que advirtió las aficiones del niño 
Guerra, fué su padre. Quiso dedicarle al oficio de 
curtidor, cuyo ejercicio en las pieles era la ocupa­
ción diaria de la familia, y poco ó nada consiguió 
en sus propósitos. 

Una circunstancia especial le dió á entender 
{paulo majara canamus) que para más altas empresas 
habia nacido el fruto preciado de su corazón. 

Notaba él cierto ruido en el corral y patio de 
la Casa-Matadero de Córdoba, donde ejercía el 
cargo de portero. En una determinada noche se pro­
puso dar caza á los empedernidos criminales que así 
burlaban su celo en aquellas horas. Las doce y me­
dia de la noche serian cuando se decidió dejar el 
lecho, y con arma al brazo velar por los intereses 
que á su honradez se le tenian confiados. Encendió 
la luz, buscó las llaves de los corrales, que acostum­
braba á depositarlas en su cabecera, y ¡oh sorpresa 
sin igual! las llaves no estaban en su sitio. Intentó 
dar voces, pero decidióse pruder. teniente por ir él en 
persona y observar cuanto pudiera en los departa­
mentos interiores de la Casa. ¡ Cuán grandes fueron 
sus sobresaltos en el momento en que por una ven­
tana dió vista al argentado patio del Matadero! Allí, 
junto á las víctimas en la tarde postrera sacrificadas, 
dentro de aquella atmósfera de sangre que invadia 
los contornos, á la luz de la plateada luna que des­
pedía sus destellos por vía de protectora antorcha, 
allí divisó á su hijo, que, con capote mugriento en la 
mano, lidiaba las reses bravas dispuestas al sacri­
ficio para el siguiente dia! Todo se descubrió... Mo­
lestado el hijo por las amenazas de su padre, ha­
llaba ocasión mientras éste dormia de robarle las 
guardadoras llaves, penetraba sigiloso en el corral 

más grande del edificio, dejaba escapar la más bra­
va de las reses, y á sus solas (1) allí se entretenía con 
ellas durante las noches de estío, sin otro compa­
ñero que su valor, sin más respetable público que el 
argentado astro de la noche, que habria más tarde 
de encomendar al Sol la presencia de suertes ad­
miradas y aplaudidas por el público de Madrid. 

Creemos que actuaría Guerra, como Manene, los 
Mojinos y Toreritos en la comparsa de niños torea­
dores. Sea de ello lo que fuera, la prensa no dió ja­
más importancia á ninguna de las primitivas haza­
ñas del niño-diestro. 

Cuentan por exacto é histórico las crónicas del 
matador de toros Manuel Fuentes, Bocanegra, que, 
movido éste de interés en pró de un principiante tan 
aprovechado, le dió las pocas corridas que tenía en 
la temporada del 82. 

Por este tiempo fué cuando en la Plaza de Bil­
bao, viéndole trabajar en una tarde el Gallo, adi­
vinó que podría ser algo, y le ajustó en su cuadrilla. 

—«Había yo reparado, suele decir el novel es­
pada de Madrid, una limpieza tal en la ejecución de 
aquel chiquillo, una prontitud en los recortes, una 
serenidad, sobre todo en la hora de la brega, un 
valor sobre toda ponderación al arrancarse, que 
aunque los palos no siempre le salían iguales, debie­
ra con el tiempo resultarles por fuerza, admirando 
aquella ciega temeridad que se crecía por mo­
mentos. ̂  

El ajuste fué hecho, y Guerrita, olvidado-hasta 
entonces, sin aquella mano que le dijera á Lázaro: 
¡levántate y anda! fué dado á conocer por Fernando 
ante el público madrileño. 

Dió comienzo su presencia por una incertídum-
bre, luego por una adhesión, después por una sim­
patía, más tarde por un aplauso, no hace mucho por 
una ovación, que estas y nó otras son las gradacio­
nes que desarrolla el verdadero mérito; así como el 
dia es precedido por un matiz, luego uri tinte de 
amaranto y rosa, más tardé de una aurora, y luego 
es bañado por el resplandeciente sol que le llena de 
esplendores y le colora con los destellos de sus rayos. 

Al modo que en una cordillera, la elevación so­
bresaliente de un pico entre todos los demás que le 
cercan, presta á éste el verdadero carácter de una 
montaña, así la importancia de Guerrita se ha es­
timulado (salvando honrosas excepciones) con la 
comparación y cotejo de sus compañeros de brega. 

Molesto el público, impaciente el aficionado por 
tantas salidas en falso como se prodigan, achacados 
tantos desatinos á las condiciones de las reses, jamás 
á la falta de destreza del pundonoroso lidiador... 
Guerrita nos ha demostrado en una y otra tarde, 
siempre y en todas las ocasiones, cómo el toro es 
esclavo del valor, cómo las mayores dificultades se 
vencen con la habilidad, cómo, en fin, hay siempre 
toro allí donde existen amor propio y esfuerzo de 
ánimo hermanado con el arte. 

Toma los palos y marcha en dirección de la fie­
ra; su actitud es decidida y gallarda, su porte ele­
gante, fino el andar, correcta la primera disposición 
de su cite. Cuando la res observa el objeto de su 
engaño, Guerra entonces avanza un paso, y luego 
otro, y acaso dos más, en una especie de carreríta ó 
avance, que es la desesperación del desafiado cor-
núpeto. Las distancias se han acortado tanto, que 
solo un poderoso rasgo de valor puede salvarlas; 
¡hélo aquí! el toro parte veloz, furioso, precipitado... 
el chico espera y vacia el tremendo testuz apenas 

(1) También creemos que le acompañaba en estas lidias nocturnas 
el simpático hijo del célebre Caniqui, el joven Rafael Bejarano (Mon-
ginos), un banderillero de gran porvenir, amigo inseparable de Guerrita, 
que el dia que un matador- le dé á conocer de los públicos, es posible 
que siga las mismas huellas de su compañero y tocayo. 

(Nota de ALEGRÍAS.) 

perdiendo un paso de su antigua estancia. El espec­
tador advierte cómo el jóven banderillero apenas 
sale de la suerte por piés, y es que ha sido tan veloz 
la acometida, medido y reparado el centro de la eje­
cución, que toro y lidiador vuelven á ganar sus ter­
renos después de fijos los palos en las sobresalientes 
agujas. 

De esta suerte, que llamar podríamos cuarteo ce­
ñidísimo, aguantando (permítasenos la novedad) ó de 
frente, solo resta un paso para el verdadero cambio. 
Lo esperábamos ver, y le vimos; Guerra ha cambiado 
en dos tardes, y su primer ensayo le ha resultado 
un prodigio de limpieza y de habilidad. 

Sí el Gordo hubiese estado en el redondel, se 
hubiera sonreído de satisfacción, y como en nó le­
jana fecha, le hubiera estrechado su mano. 

Su cambio no fué aquel extraño que otros dies­
tros hacen tan solo por un lado, separándose la res 
en su viaje.,, sino un verdadero ^V^ri? en la cabeza, 
de pitón á pitón, levantando los brazos al clavar á 
tiempo que la res jugueteaba con su asta derecha 
los alamares negros de la chaquetilla. 

«Estos ensayos, me decia en aquella tarde un 
escritor dramático, son los preliminares de una gran 
obra teatral.1' 

Abónale también á Guerra, como á toda inven­
tiva genial, los encantos de la juventud... ¡Veintiún 
años!... ¿Qué representa este relampaguear de la 
vida en la existencia de un hombre?... Una pasión, 
sobre todas, le domina, la cual retrata esas leyes tan 
contradictorias entre el carácter y el propio corazón 
de los hombres... ¿Sabes, lector, cuál es?... Pues es 
la pasión de los dulces. . 

En una boda, en un bautizo, en una festividad 
cualquiera, deja siempre las botellas del mosto por 
paladear la bandeja de los confites. 

El dia que queráis obsequiarle de veras en el 
redondel, arrojadle una caja de caramelos de Rol-
dán ó unas yemas de coco de la Dulce Alianza. En 
esas dos casas comerciales deposita él semanalmente 
la cuarta parte de sus ahorros. 

Raya su modestia en la oscuridad, y su trato en 
la más llana sencillez. Sí se le habla de sus triunfos, 
se sonroja; sí se le recuerdan lides amorosas, se son­
roja también. De cuando en cuando os sabrá pre­
miar los consejos de la amistad, ó las alabanzas que 
le dirijáis con cigarrillos de papel, esparcidos en los 
bolsos de su chaquetilla. Su matadora los trueca 
diariamente por cigarros habanos. 

Sobre todas estas cualidades, despunta en él la 
gratitud. Cuando se le habla del célebre banderi­
llero Caniqui, no tiene frases con que encomiarle: 
fué su primero y antiguo protector, el que le llevó á 
algunas plazas á torear, el único á quien le debe sus 
primitivas y tan provechosas lecciones. 

Guarda, por último, con exquisita escrupulosidad, 
como amante que- santificara entre los escondrijos 
de su cartera el primer billete perfumado; como es­
critor público que conservara entre sus papeles el 
primer suelto periodístico que le diera á conocer; 
como sagaz diplomático que no se separara nunca 
de la nota que le caracteriza de hábil en su embaja­
da, un plegado y ya rasgoso papel, que es un parte 
telegráfico. 

Textualmente dice así: 

Rafael Guerra.—CÓRDOBA. 

«Dígame si quiere torear conmigo todas las cor­
ridas que tenga; dígaselo Bocanegra; espero contes­
tación telegráfica. Le espero domingo Madrid.» 

Gallito. 

—-«La aceptación de esta propuesta, dice él, me 
ha hecho conocer de este público. ¡Cómo negar á 
Madrid lo mucho que me hace valer!» 



L A L I D I A . 

B A N D E R I L L A S . 

( L O S M A E S T R O S E N E L E S T U D I O D E E S T A S U E R T E . ) 

' • ' T. . ^ 

L a b a n d e r i l l a es un pa lo de unos setenta c e n t í m e t r o s de 
l a rgo , aunque ahora l l ega ya á los setenta y ocho, con u n 
h ier ro á l a pun ta á manera de a r p ó n , y adornado c o m u n ­
mente con pape l p i cado . Las hay t a m b i é n cor tas , de unos 
ve in t ic inco c e n t í m e t r o s , que solo se usan en determinadas 
ocasiones. 

E n estas bander i l las , l lamadas de á cua r t a , h a n sobresa­
l i d o p r inc ipa lmen te L a g a r t i j o y Chicor ro . 

I I . 

L a suerte de \os palos es de las de m á s m é r i t o que se ha­
cen á los t o r o s , y mayormente en e l d i a , que se ponen á 
pares. 

E l to ro claro y sencil lo se b a n d e r i l l e a r á á cuar teo , si­
t u á n d o s e e l diestro delante de l a res á cor ta ó la rga distancia, 
ya e s t é parado ó venga levantado, y c i t á n d o l e á que le em­
bis ta luego que le ar ranca , sale fo rmando con é l un cuarteo 
á manera de l de los recortes, con l a d i s t i n c i ó n que, cuando 
l l e g a a l centro de los quiebros y e l to ro h u m i l l a , se c u \ d r a 
con é l y le mete los brazos para poner le las b a ú d e r i l l a s en e l 
ce rv igu i l l o hasta los rub ios . 

L a s bander i l las á med ia vuel ta se ponen de dos modos: ó 
s i t u á n d o s e e l diestro tras de l t o r o , ó saliendo a lgo l a rgo p o r 
d e t r á s . D e l p r i m e r m o d o l o ha de citar , y luego que se vue lva 
(que es s iempre h u m i l l a d o para t i ra r l a cabezada po r l o cerca 
que ve e l b u l t o ) se cuadra con é l y le mete los brazos. Y d e l 
segundo, luego que sale con p i é s , cuando l l ega a l centro l o 
c i ta , y a l acudir e l to ro (que es por e l m i s m o orden que 
queda d icho) hace i g u a l d i l igenc ia para poner le las bander i ­
l l a s . Es ta suerte á m e d i a vuel ta es m á s fác i l que l a de cuar­
teo, pero con todo , en e l p r i m e r m o d o hay este p e l i g r o . C i t a 
e l diestro a l t o ro p o r d e t r á s á l a mano derecha, y é l acude á 
l a i zquie rda con p r o n t i t u d ; entonces, c o m o que e s t á n sobre 
cor to , y casi en .el centro, recibe precisamente e l diestro u n 
embroque de cara, y en esta cogida indispensable no t iene 
o t ro remedio que dejarse caer de espaldas y meter las bande­
r i l las a l t o ro p o r e l hocico (> cara, para , que r e b r i m b e p o r 
c ima de é l . Y para evi tar este embroque t an pe l ig roso , acon­
sejo a l que haga semejante suerte que, luego que se s i t ú e p o r 
d e t r á s en e l terreno d e l t o ro y l o cite para l a vuel ta , no salga 

ren manera alguna hasta que no observe p o r q u é l ado se 
vuelve. 

Cuando e l to ro es de los de sentido, que rematan en e l 
b u l t o , es d i f íc i l bander i l lear los , ya sea á cuarteo ó med ia 
v u e l t a ; l o uno porque estos toros cuando arrancan cor tan e l 
ter reno, de f o r m a que no dejan pasar a l d ies t ro ; y l o o t r o , 
porque aunque l l eguen en suerte a l centro de los quiebros , 
se tapan sin h u m i l l a r , q u e d á n d o s e sobre las manos y s in to­
mar sal ida. T a m b i é n sucede con ellos que, luego que los c i ­
t an y par ten antes de l l egar a l centro, se quedan sostenidos 
sobre las mismas manos, observando e l viaje d e l d ies t ro . 

E l to ro que se c i ñ e y gana terreno, cuando t o d a v í a t iene 
piernas, puede m u y b i e n banderil learse de cuarteo saliendo á 
é l e l diestro c o n l a delantera de dos ó tres cuerpos de p e r f i l , 
ó m á s , que g r a d ú e precisos para poder pasar , y luego que 
l l egue á meter los brazos en l a humillación,Aponga ó n o las 
bander i l las , s in pasarse u n pun to , se d e s v i a r á d e l centro; y es 
l a r a z ó n , po rque el cuarteo que se les d á á semejantes toros , 
por l o regular es imperfec to , porque c o m o v ienen c e ñ i d o s ó 
ganando terreno, padecen m u y poco en e l centro de los quie­
bros, y a s í e s t á n m á s aptos y prontos para seguir desde luego 
a l terreno. Cuando dichos toros van con e l viaje á sus que­
rencias, de n i n g ú n m o d o se c i t a r á n á cuarteo; pues p o r m á s 
cuerpos de p e r f i l que se t o m e n , no h a n de dejar pasar a l 
d ies t ro . 

L o s celosos son á p r o p ó s i t o para las banderi l las de cuar­
teo; pero luego que e l diestro mete los brazos con el las, 
p r o c u r a r á sal ir con p i é s , porque aunque no corte n i pise en 
e l terreno, y haga p o r consiguiente buena suerte, padeciendo 
en e l l a u n qu ieb ro solo , como que son celosos po r e l objeto 
que se les acerca, luego que se enmiendan salen buscando 
e l b u l t o c o n todas sus piernas; y si e l diestro se ha parado ó 
ta rdado en salir, pueden alcanzarlo ó coger lo . 

JOSÉ D E L G A D O C A L V E Z ( H i l l o ) . 
( L a Tauromaquia, 4.a edición, p á g . 13.) 

m. 
« E l bander i l l e ro no necesita meterse con e l to ro para co­

ger lo en l a h u m i l l a c i ó n y p inchar lo , sino que s i t ú a las b a n ­
der i l las á una dis tancia p roporc ionada , para que cuando e l 
to ro t i re l a cabezada se las clave é l m i s m o , s in tener p o r su 
par te que hacer o t ra cosa que abr i r las manos, con l o cua l 
quedan puestas, como si de ellas se l e hub ie ran caido a l 
m o r r i l l o d e l to ro . 

L a s bander i l las deben quedajr puestas l o m á s j u n t o pos i ­
b l e l a una de l a o t ra , á l o la rgo de l a l í n e a que corre desde 
e l c e rv igu i l l o hasta los ú l t i m o s rubios y una en cada l ado de 
e l l a , para l o cual es preciso l l evar las manos m u y juntas y 
los codos bastante a l tos . 

Se debe a d e m á s procurar que l a sal ida s é a po r e l l a d o 
que se le haya conoc ido m á s endeble a l to ro , p o r l o que se 
hace indispensable parear igualmente p o r los d o s . » 

FRANCISCO MONTES ( P a q u h o ) . 
(Ar t e de Torear.) 

I V . 

« E l Gordo y Rafae l han s ido los dos diestros que m á s 
han p o d i d o entusiasmar á los p ú b l i c o s antes de echar mano 
á la m u l e t a . E l p r i m e r o ha cambiado mejor , e l c o r d o b é s h á 

sido i n i m i t a b l e pareando p o r derecho. E l defecto de C a r m o -
na ha sido e l meter antes l a cabeza que los brazos; l a gracia 
de Ra fae l aque l m o d o de irse andando -hasta l a cara, cuar ­
tear en j u r i s d i c c i ó n y meter los brazos hasta pulsar las agu­
jas . E l Gordo ha sido de los dos lados y Rafae l de uno solo. 
A h o r a b i e n , e l diestro sevi l lano ha cambiado y e l c o r d o b é s 
h a quebrado, en l o cual hay mucha diferencia. Porque que­
brar es solo e l e n g a ñ a r por un l ado á l a res, haciendo solo 
u n m o v i m i e n t o de c intura , y cambia r h á menester de tres 
compases que se dan j u n t o a l m i smo testuz de l t o r o , uno de 
ellos e n g a ñ a n d o , o t ro dando l a salida y e l tercero clavando 
sin mover los p i é s . » 

(Opinión de un notable matador de nuestros días.. 

C A R T A Á F . G . 

V . 

Tres cosas necesita tener t o d o buen bander i l l e ro : « f t iu -
cha vis ta , mucho c o r a z ó n , f a c u l t a d en las p iernas . . . E l a r r a n ­
carse desde lejos con los palos es acercarse. m á s á l a eter­
n i d a d . » 

E L G O R D I T O . 

V I . 

« M e agrada G u e r r i t a por su arte y po r su c o r a z ó n . . . N o 
responderla , s in embargo , de é l , hasta que un to ro le hic iera 
una car ic ia , po rque e l toreo tiene algo de s an t i -ba ra t i , que 
p á ser uno una figura le necesitan haber hecho poi-vo. Puede 
i r confiao, pero m e temerla en aquel los toros que alargan 
e l pescuezo, y e l diestro, por vista que tenga, ha equivocao 
las d i s t a n c i a s . » 

L A G A R T I J O . 

V I L 

« M i r a , ch ico , t r á e m e e l toro p á a c á ; que aonde quiera 
que é l se p o n g a í d l í le v o y á l levar los adornos . L a s salidas 
de veras y prontas á scaparmas , y las falsas c o g í a s . » 

E L CUCO á MATÍAS MUÑIZ. 
(Plaza de Cádiz.) 

V I I I , 

« P á u n buen, bander i l l e ro hay siempre t o r o , e s t é como 
e s t é y en toas p a r t e s . » 

C U C H A R E S . 

I X . 

« P a r a ver bander i l l ea r á é s t e ( r e f i r i é n d o s e á Lagar t i j ' o ) 
se h a necesitado u n lente . ¡No ha h a b i d o m á s a l l á ! 

8 F R A S C U E L O . 
(Café de Venecia.—Recuerdos de Valencia.) 

TOROS EN MADRID. 

Corrida extraordinaria verificada en la tarde del 
ciernes 2 9 de Junio de 1 8 8 3 . 

E s t á n anunciados seis toros de D . I lde fonso S á n c h e z T a ­
bernero ( T e r r o n e s . — S A L A M A N C A . ) Es ta g a n a d e r í a e s t á for­
mada con los escasos restos que quedaron a l l á p o r 1 8 1 3 á 
D . A n d r é s Tabe rne ro . H a b i e n d o c u m p l i d o perfectamente los 
toros que eran de l a p rop iedad de este in te l igente gana­
dero, D . A n d r é s S á n c h e z m e j o r ó todas' las condiciones, ad­
qu i r i endo dos toros padres, p roduc to de l a cruza de toros 
andaluces. U n a g r a n corr ida l i d i a d a en Salamanca d i ó acta 
de v a l i m i e n t o á d i cha vacada. E n 1868 e n t r ó como d u e ñ o 
su ac tual poseedor, adquir iendo catorce vacas procedentes de 
G a v i r i a ; desde entonces viene D . I lde fonso prac t icando cui­
dadosas t ien tas , y con g r a n d í s i m o a f á n de fo rmar una gana­
d e r í a d i g n a de su ant igua r e p u t a c i ó n . E l 11 de Set iembre 
de 1 8 8 1 , l i d i ó s e una corr ida memorab le en los fastos de l 
to reo . ¡ O j a l á se r ep i t an en nuestro Ci rco tan just if icadas me­
morias! 

A las cuatro y med ia en punto ondea su p a ñ u e l o e l Con ­
cejal D . P e d r o Celest ino C a ñ e d o . 

Pract ican su h a b i t u a l paseo las cuadr i l las , á cuyo frente 
figuran 

C U R R I T O . — H E R M O S I L L A . F E L I P E G A R C I A . 

Cambiados los capot i l los de lu jo po r los de brega , suena 
e l c l a r í n y salta á l a arena e l 

1.0 V o l u n t a r í a : N e g r o , bragao, l i s t ó n , lucero , a lgo cor-
n i -abier to . 

D e tanda se h a l l a n Enr ique S á n c h e z ( E l A l b a ñ i l ) y 
Francisco P á r e n t e ( E l A r t i l l e r o ) . A las pr imeras de cambio 
s a l t ó frente a l 2 . ¡ B u e n a vara le puso Snnchez, que fué aplau­
d i d o ! E l reserva Juan P é r e z le t e n t ó tres veces. ( N u e v o s i n ­
tentos de salto frente a l l y a l 6 . ) T a m b i é n m o j ó superior­
mente e l A r t i l l e r o . T o t a l 6 varas. 

J u l i á n y Cur r inche sal ieron á parear. A t o ro parado c l a v ó 
u n b u e n par e l p r i m e r o . L a res se ha l l aba hu ida . A l relance 
c l a v ó e l segundo Cur r inche , y J u l i á n fijó e l tercero, siendo 
ambos m u y aplaudidos . 

E l to ro buscaba los pastos de Salamanca cuando C u r r i t o , 
de a m a r i l l o y p la t a , se fué a l de Tabe rne ro . Tres pases le 
b a s t ó para lucirse con m e d i a estocada en su s i t io , que l o e c h ó 
á roda r sin necesidad de p u n t i l l a . ( A p l a u s o s y cigarros.) 

2 .0 C W m - N e g r o , zaino, comi-gacho. 
Se a b r i ó de capa H e r m o s i l l a , y l a res no o b e d e c i ó . 
C o m o sus c o m p a ñ e r o s de pa^to, e m p e z ó á hacer v o l a t i ­

nes p o r las barreras. A l a caida de A l b a ñ i l , d e s p u é s de una 
buena va ra , h i zo u n qu i t e M a t e i t o á pun ta de capote, que 
m e r e c i ó pa lmas . Siete veces se a c e r c ó á los de tanda, p i n ­
chando los ginetes en los bajos. ( U n quite superior de H e r ­

mos i l l a . ) • 

E l M a l a g u e ñ o y Galea son los encargados de c u m p l i r l á 
orden pres idencia l . D o s veces sa l ió en falso e l p r i m e r o , apro­
vechando b i e n en su p r i m e r par. M e d i o puso Galea, c o l o c á n ­
dose m u y b i en y entrando po r derecho. E l toro s a l t ó frente 
a l 3 . C o n o t ro delantero c u m p l i ó Galea, y . . . á m a t á r . 

H e r m o s i l l a , de azul c o n oro , se fué a l Salamanquino, 
que h u í a de su sombra . Diez pí i ses e m p l e ó , todos ellos ha ­
ciendo po r e l to ro , y no separando e l t rapo del t e s túz . ¡ H u b o 
serenidad y v a l e n t í a ! A l her i r h í z o l o de un p inchazo. E l m a ­
tador c a m b i ó el co lor de l t rapo. T i r ó s e d e s p u é s á matar, acer­
tando con una buena estocada que r e s u l t ó a lgo trasera. 

3.0 Verdugo: N e g r o , l i s t ó n , b i e n puesto. 
E l p r imer puyazo fué de l A r t i l l e r o , que le h izo rodar, a s í 

c o m o m á s tarde a l A l b a ñ i l . M a r r ó una vez e l reserva, que­
d á n d o s e s in to ro , y el segundo de tanda fué ap laud ido en una 
vara. ( A l quite He rmos i l l a . ) 

Has ta trece veces se a c e r c ó l a res á los de tanda. 
J o s é R u i z y e l C o r i t o salieron á l a suerte de palos . Joseito 

puso un buen par, aunque a l g ú n tanto abier to , entrando c o m o 
el que m á s . E l Cor i to d e j ó e l suyo en e l suelo po r no levan­
tar los brazos. E l m i s m o r e p i t i ó con uno de los de delantera . 

Fe l ipe v e s t í a morado con oro . Uno na tura l , dos con l a 
derecha y uno en redondo , fueron los precedentes de una 
corta buena, tan buena para e l to ro que le e c h ó á rodar . 
(Aplausos.) • ' 

4.0 Tendido: N e g r o l i s t ó n , b i e n puesto. 
S a l i ó con p i é s , h u y é n d o s e a l castigo, a c e r c á n d o s e en tres 

veces á los p icadores . E l A r t i l l e r o c l a v ó en los encuentros de 
la p a l e t i l l a , de jando clavado e l pa lo , que g o l p e ó de rechazo 
á H e r m o s i l l a , l a s t i m á n d o l e una oreja. 

Cur r inche , d e s p u é s de una sal ida en falso, le a g a r r ó una 
vez a l de Sa lamanca p o r c i m a de las p é n d o l a s . L a m i s m a no­
table faena r e p i t i ó d e s p u é s con su hermano J u l i á n . ( M u e h a s 
pa lmas . 

Nueve pases e m p l e ó e l descendiente de los Ar jonas , para 
her i r de este m o d o : U n a estocada á paso de bander i l las , s in 
entrarse b i en y echando á roda r a l Sa lamanquino . (Aplbusos. ) 

5.0 Sev i l l ano , r e t in to oscuro , l i s t ó n , corni-abier to . C o n 
g ran coraje t o m ó seis caricias de los de tanda , a g a r r á n d o l e 
soberbio puyazo e l A r t i l l e r o . P é r e z , e l reserva, m a r r ó en dos 
ocasiones. 

E l to ro e j e r c i t á n d o s e en los saltos, c o m o sus c o m p a ñ e r o s . 
Canales y T r i g o h i c i e ron su a p a r i c i ó n en e l ruedo . ¡ M a l p i ­
cado fué e l to ro , que fué de los que demost ra ron m á s vo­
l u n t a d . 

Galea fijó u n buen pa r a l cuarteo, castigando b i en . M a ­
tei to ( i m i t a c i ó n de Guerra) se fué andando hasta seis pasos 
de l a cara de l a res, vac iando á l a fiera, in ten tando e l 
qu iebro . 

E l M a l a g u e ñ o sufr ió u n fuerte acosonazo v i é n d o s e perse­
gu ido frente a l 1. Galea c u m p l i ó c o n u n o bueno de sobaqui­
l l o . L a Presidencia tuvo una d i s t r a c c i ó n que le p e r d o n ó e l p ú ­
b l i c o . ¡ Y a tenemos á H e r m o s i l l a en c a m p a ñ a ! 

Cuat ro pases i n t e n t ó e l diestro, e s c a p á n d o s e l e e l to ro de 
l a mule ta para cont inuar sus prodigiosos saltos. Nuevos pases 
de recurso para una cor ta perfectamente s e ñ a l a d a y ent rando 
m u y b i e n . {Grandes aplausos.) 

6 . ° J a r i t o , negro meano, corni-cor to . E l reserva P é r e z 
s u s t i t u y ó a l A l b a ñ i l que se v i ó ob l igado á quedarse en l a 
e n f e r m e r í a . 

Hasta c inco veces se a c e r c ó e l sa lamanquino á los de á 
cab d i o , c lavando e l P é r e z m u y bien una de ellas. C o r i t o se 
p a s ó sin clavar; á la sal ida de su p r i m e r par , e l t o ro le s igu ió 
en la carrera, d á n d o l e un fuerte a c h u c h ó n con e l hocico . E l 
diestro H e r m o s i l l a y Galea se t i r a ron a l c a l l e j ó n para salvar 
a l c o m p a ñ e r o , que fué re t i rado á l a e n f e r m e r í a . 

F e l i p e G a r c í a a c a r i c i ó á l a res con siete pases, h i r i e n d o 
con dos, entre-huesos, a l v o l a p i é . Nuevos pases de recurso 
para una corta a lgo delantera; o t ra corta y contrar ia . Desca­
be l l o á l a p r i m e r a . 

APRECIACION. Empecemos por e l p ú b l i c o , es deci r , 
po r l a entrada, que era flojísima, tanto en los tendidos de 
sombra c o m o en los de sol . ¡ L o que l l a m a n las celebridades! 
E l ganadero y d e m á s amigos ocupaban e l pa lco n ú m e r o 
c iento once. 

Currito: Super ior en su p r i m e r to ro . C o n o c i ó las con­
diciones de l a res, y no abusando de l t rapo se d e c i d i ó á m a ­
tar a lgo po r derecho. ¡As í , siempre as í ! Faena fué de maes­
t r o y de b u e n torero. E n e l segundo, aunque de l a rgo siem­
pre , pero con m u y buena suerte. ¡ N u e s t r o s p l á c e m e s , s e ñ o r 
C u r r o ! 

Hermosilla: C o n grandes deseos de t rabajar , ha puesto 
su capote a l servicio de l a mayor parte de los qui tes . N o t a ­
mos en é l m a y o r can t idad de vista y de coraje. A l m a t a r su 
p r i m e r t o r o , quiso hacer con é l l o que no era pos ib le , reci­
b i r lo , y a s í se p r o m o v i e r o n todas aquellas dudas ' frente á l a 
fiera, que d e b i ó evi tar a r r a n c á n d o s e á mata r c o m o é l sabe 
hacer lo . 

E n su segundo mejor , si cabe, que en e l p r i m e r o y c o n 
las ganas de l o de l s e ñ ó M a n u e l D o m í n g u e z . ¡ Y a hablaremos 
de esto en c a p í t u l o aparte! 

Felipe García: T a n afor tunado c o m o sus c o m p a ñ e r o s , 
en Verdugo e m p l e ó una faena d igna de l a n i m a l que tenia 
p o r delante. C inco pases y z á s , una buena estocada, g u s t á n ­
donos sobre todo e l m o d o de meter la mule ta en l a cara para 
ob l iga r e l diestro á e n s e ñ a r e l si t io de l a muerte . Es to es, 
que tan to t uv imos que ap laud i r l a mano izquierda como l a 
derecha. 

L a en t rada , como d i j imos , floja. D e los bander i l leros , 
los d e l Cur ro y M a t e i t o . Quedaron en l a arena 9 cabal los . 
L o s p icadores , todos p o r l o ba jo . 

H e r m o s i l l a d i s t i n g u i é n d o s e sobre todos en l a brega. 
L o s toros , s o b r e s a l i ó e l tercero; los d e m á s , salvo e l de 

fecto de las piruetas y saltos, cumpl i endo regularmente , sin 
que pueda censurarse de l t o d o su l i d i a . C o m o se v é , han-
p ropo rc ionado m á s aplausos que muchos no t an renombrados . 

Has t a a q u í l o que de toros y toreros podemos decir a l 
p ú b l i c o . Has ta e l l ú n e s . 



L A L I D I A . 

D E COLABORACION. 

Haciendo una excep­
ción particularísima, hemos 
dado cabida en nuestras 
columnas á un trabajo de 
colaboración, que nos ha si­
do enviado por uno de los 
aficionados más inteligentes 
y cultos dé Madrid. 

Consiste este trabajo en 
siete apreciables décimas, 
dedicadas al joven bande­
rillero, objeto especial hoy 
de nuestro Extraordinario. 

El literato, el poeta, no 

encontrarán ciertamente ese 
retórico estilo, esa atildada 
perfección que en rimas y 
versos exige la académica 
Musa; en cambio el aficio­
nado se recreará, leyendo 
las décimas, con la exposi­
ción de varias sentencias 
puestas en renglones cortos, 
impregnadas todas de ese 
sabor torero, que desde lue­
go no se aprende y crea 
en el Helicón la décima 
Musa de nuestra Fiesta Na­
cional. 

Helas aquí: 
PUERTO DE SANTA MARIA—Vista ¡nterior de la Plaza de Toros. 

Á GUERRITA. 

Cual perla oculta en el mar 
Estabas, Guerra, escondido, 
Y Fernando te ha escogido 
Como cosa singular: 
A la altura has de llegar 
Sin grandes dificultades, 
Porque hay en tí facultades, 
Valor de sangre torera, 
Y la afición mucho espera 
De tus buenas cualidades. 

Pero antes de embriagarte 
En los aplausos y palmas, 
Debes sereno y con calma 
En tu ejercicio afirmarte; 
Procura, pues, amaestrarte • 
Con meditada prudencia; 
Adquirir grande experiencia 
Y sentido verdadero, 
Que el porvenir de un torero 
Estriba en su inteligencia. 

No solo con la entereza 
De un temerario valor 
Se abre campo el lidiador; 
Necesita arte y destreza. 
Ya que la naturaleza 

. Te dió valor casi fiero, 
Muy despacio hazte torero 
De defensa y de maestría, 
Y alcanzarás, sin porfía, 
Un puesto entre los primeros. 

En tí , por los pocos años. 
La impaciencia predomina, 
Y despacio se camina 
Más firme y con menos daños. 
Las palmas traen desengaños 
Provocando compromiso, 
Y en el toreo es preciso 
Que haya mucha reflexión, 
Dominio en el corazón 
Y estar siempre sobre aviso. 

Aquí, como en cualquier parte, 
Si no decae tu valor, 
Has de hacer, Guerra, furor 
Por tu distinguido arte. 
Con él has de conquistarte 
Simpatía universal 
Pareando sin igual 
Ya de frente, ya quebrando. 
Siempre al público arrancando 
Un aplauso general. 

De tus grandes condiciones 
Procura no hacer alarde, 
Y ese fuego que en tí arde 
No lo emplees en pasiones. 
Huye las emulaciones 
Con un carácter severo. 
Que á lo mejor el torero 
Se estrella en lo mas sencillo, 
Como ocurrió á Pepe-Hillo, 
Competidor de Romero. 

Estímalos como quieras; 
Estos son sanos consejos 
De un aficionado viejo 
Que te estima muy de veras, 
Y sin pasiones toreras 
Vé cuanto tu genio avanza, 
Genio de grande esperanza; 
Pues en banderillear 
Pronto has sabido llegar 
Donde raro es el que alcanza. 

G. M. C. 

PLAZA DE TOROS DEL PUERTO DE SANTA MARIA. 

L a obra de l a c i tada Plaza fué proyectada p o r e l d is t in­
g u i d o a rqui tec to é ingeniero Sr. D . M a r i a n o Carderera, con 
l a c o l a b o r a c i ó n d e l Sr. D . M a n u e l Pardo , c a t e d r á t i c o de l a 
Escuela de Ingenieros C iv i l e s , y corresponde á l a reputa­
c i ó n que h a n alcanzado. 

L a e j e c u c i ó n de los t rabajos estuvo confiada a l S r . D . M a ­
n u e l P o r t i l l o , arqui tecto de l a D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l de 
S e v i l l a , q u i e n con l a a c t i v i d a d y d i l igenc ia que l e caracteriza 
h a r e a l i z a d o a l p i é de l a l e t r a e l notable proyec to que 
se l e conf ió . 

Se cuentan quince puertas de salida de 4 metros de an­
cho cada una , y son l a puer ta p r i n c i p a l , cuatro generales de 
entrada y diez que corresponden á otros tantos v o m i t o r i o s ó 
escotillones que dan ingreso á los tendidos . 

L a capacidad de l a Plaza es de 12 .186 personas, ocupan­
do cada una m e d i o me t ro , pero h a y espacio pa ra m u c h o 
m a y o r n ú m e r o . 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritores, cuyo 
abono terminó el 25 del actual, pasen á 
renovarle á la Administración ó á la calle 
del Arenal, 27, con el fin de no suspen­
derles el envío de nuestro próximo nú­
mero. 

Otra. Separándose el presente núme­
ro de las condiciones con que LA LIDIA 
ha venido publicándose, remitiremos solo 
á nuestros agentes de provincias la mitad 
de su pedido, que completaremos median­
te su aviso. 

ANUNCIO. 

L A L I D I A 
REVISTA TAURINA ILUSTRADA CON CROMOS. 

Se admiten suscriciones para Madrid 
y Provincias en la Administración y en 
la calle del Arenal, núm. 27, Litografía, 
donde pueden adquirirse también ele­
gantes tapas para encuadernar la colec­
ción del pasado año , al precio de 5 pe­
setas, con 10 por 100 de descuento á 
los corresponsales. 

BIBLIOGRAFÍA D E L A TAUROMAQUIA. 
¡CUERNOS! 

Estas dos obras, que tan justa acep­
tación han alcanzado, se hallan de venta 
en la calle del Arenal, 27, Litografía, al 
precio de 4 y 6 pesetas respectivamente. 

A los corresponsales y suscritores 
de LA LIDIA se les hace un 20 por 100 
de descuento. . 

GRAN TIENDA DE J U G U E T E S — P R E C I O FIJO. 

Plaza de Isabel II , 1, MADRID. 
MADRID.—Imprenta de José M. Ducazcal, Plaza de Isabel II, 6. 


